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¿Quién es Gaturrenstein?

 

Todo indica que Gaturrenstein podría haber sido el primer ser vivo creado por un hombre. Pero eso es incorrecto: tal honor corresponde al monstruo concebido por el científico Víctor Frankenstein, que —según la novela de Mary Shelley— arma un monstruo con partes de cadáveres humanos y logra darle vida, pero luego, asustado, se arrepiente y lo abandona. Esta criatura también es conocida como Frankenstein. 





El autor y la obra

 

Mary Shelley nació en Inglaterra en 1797. Con tan solo 21 años publicó Frankenstein o el moderno Prometeo. El libro fue fruto de una apuesta: cierta noche, en Suiza, compitió con otros amigos escritores, entre los que estaban su esposo, Percy Shelley, y Lord Byron, para ver quién imaginaba la historia de miedo más escalofriante. Así surgió Frankenstein, que se convirtió no solo en una
 historia de terror sino también en
	la primera novela de ciencia ficción. 

Mary Shelley publicó además 
libros de viajes, relatos, biografías y 
textos enciclopédicos. Murió en 1851.
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El nacimiento de una 

leyenda monstruosa





 Los relámpagos iluminaban el cielo oscuro. La lluvia golpeaba el techo del viejo edificio y los truenos aterrorizaban a los animales. 

—¡Es una noche maldita! —dijo Henry Clerval.

—¡Lo mismo dijiste ayer! —contestó Víctor Gaturrenstein—. ¡Y lo único que hicimos fue bailar polca hasta el amanecer! 

—Es que odio la polca —remarcó Clerval—. ¿Y qué hacemos ahora, Víctor? ¡Somos jóvenes desenfrenados y estamos en Ingolstadt, capital mundial del minué! ¡Hagamos algo alocado!







[image: p3]

Víctor revisó su agenda: ¡malas noticias! Decía: “¡Dar vida al monstruo!”, y estaba subrayado con tinta fluorescente y con estrellitas alrededor. Eso significaba que era importante.

—Hoy no puedo salir, Henry. Tengo montones de cosas que hacer. Pero si quieres, puedes quedarte en la sala leyendo partituras de Mozart…

—Creo que mejor iré a cantar canciones groseras a la taberna. 

Clerval se fue y Víctor pasó al laboratorio. Allí, en el centro, estaba el gigantesco cuerpo que había armado con los pedazos de cadáveres robados en el tiempo libre que le dejaban sus estudios de medicina. Al principio había sido una travesura, luego un hobby, y ahora era todo un proyecto científico…

Antes de comenzar, leyó sus notas.





Coser cabeza a torso (usar hilo color piel). 

Taparlo con manta. 

Terminar de ajustar los cables conductores. 

Esperar a que caiga un rayo.

Bajar una palanca al azar y… 
¡listo!
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—¡¿Quién diría que crear vida fuera tan sencillo?! 
—pensó—. ¡Manos a la obra…! Cable A… ¡Conectado! ¡Relámpago, relámpago…! ¡Aquí viene! Palanca, palanca… ¿Cuál? Mmm..., esta tiene un bonito tallado… ¡Palancas abajo!

Las máquinas del laboratorio emitieron un resplandor verdoso. El cuerpo, en la camilla, tapado por una manta raída, se sacudió y comenzó a humear.

—¿Debería preocuparme el humo? 
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Las sacudidas del cuerpo se hacían cada vez más violentas. De pronto, una mano se aferró al borde de la camilla… Era una mano gris y gigantesca que se asomaba por debajo de la manta como una garra monstruosa…

Entonces el torso se alzó rápidamente y el cuerpo quedó sentado. La manta cayó y unos ojos amarillos destellaron y se clavaron en Víctor.

—¡Por todos los cielos! —dijo Víctor—. ¡Es espantoso! ¡Espantoso, espantoso, espantoso! ¡Me recuerda a mi primo, el conde Omar de Sajonia…!

Pero no pudo completar la frase: el monstruo abrió la boca y emitió un sonido gutural. Víctor empalideció. ¿¿¿Qué había hecho??? Y se desmayó. 





La vida diaria de un 

monstruo del horror





 -¡Maldición! —rugió el monstruo—. ¿Dónde estoy? ¿Qué voy a hacer ahora?

Sintió frío y se miró el cuerpo: estaba desnudo.

—Y estas costuras son una vergüenza… ¿Qué le costaba a este científico inepto cursar algunas materias de corte y confección? 
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El monstruo halló algunas prendas y se vistió con ellas. Le quedaban chicas, pero al menos lo abrigaban. Salió del laboratorio, recorrió la biblioteca y la sala y llegó a la recepción. En un perchero encontró un sobretodo. Se lo puso y abrió la puerta de calle.

Afuera llovía.

—Prefiero la lluvia a quedarme un segundo más en la casa de este científico asustadizo. 
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Caminó y caminó. Al amanecer, y ya en las afueras de la ciudad, el monstruo se acercó a un niño.

—Oye, pequeño —dijo—, ¿sabes dónde estamos?

—¡Ayyyy, mamita querida! —gritó el niño, y salió corriendo. 

El monstruo siguió caminando. Hacia el mediodía, llegó a una aldea en la que los pobladores lo ahuyentaron a pedradas. 





Al atardecer, cruzó un pueblo y los ciudadanos lo persiguieron con antorchas. 

A la medianoche, cruzó otro pueblo y una milicia armada intentó capturarlo.

—No hay duda de que en este país no saben tratar a los monstruos… —se dijo. Y mientras cruzaba el campo, huyendo de los sablazos y disparos, encontró un pequeño cobertizo pegado a una pobre cabaña. Se metió adentro y durmió en paz.
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